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Escorpio. El Octavo Portal.
El sentido de conocer y reconocer las energías influyentes del signo en que se encuentra el Sol al momento de cada plenilunio es posibilitar la atención de la mente sobre tales energías y facilitar el correcto uso de las mismas en provecho del Servicio cuya primera e indispensable etapa consiste en la redención del propio equipo de expresión, es decir la materia más cercana a uno.
El Maestro preguntó a Hércules:
“¿Qué hay de tu educación, Hércules, hijo mío? ¿Qué puedes hacer y cuánto te ha sido enseñado?”

“En todas las realizaciones yo soy experto; estoy bien enseñado, bien entrenado, bien guiado y soy bien conocido. Conozco todos los libros, también todas las artes y las ciencias; me son conocidos los trabajos del campo, además la destreza de aquellos que pueden permitirse viajar y conocer a los hombres. Me conozco a mí mismo como alguien que piensa, siente y vive”.

“Una cosa, oh, Maestro, debo decirte y así no engañarte. El hecho es que no hace mucho yo maté a todos aquellos que me enseñaron en el pasado. Maté a mis maestros, y en mi búsqueda de la libertad, ahora estoy libre. Busco conocerme a mí mismo, dentro de mí mismo y a través de mí mismo”. 

“Hijo mío, eso fue un acto de sabiduría, y ahora puedes permanecer libre. Prosigue tu trabajo ahora, recordando como lo haces, que en el último giro de la rueda vendrá el misterio de la muerte. No olvides esto. ¿Qué edad tienes, hijo mío?”

“Dieciocho veranos habían pasado cuando maté al león, y de ahí que usé su piel. Asimismo a los veintiuno me encontré con mi desposada. Hoy estoy ante ti triplemente libre —libre de mis primitivos maestros, libre del temor al miedo y libre verdaderamente de todo deseo”.

“No te vanaglories, hijo mío, sino demuéstrame la naturaleza de esta libertad que tú sientes. Nuevamente en Leo, te encontrarás con el león. ¿Qué harás? Otra vez en Géminis, los maestros a quienes mataste cruzarán tu senda. ¿Los has dejado atrás realmente? ¿Qué harás? De nuevo en Escorpio, lucharás con el deseo. ¿Permanecerás libre, o la serpiente te encontrará con sus engaños y te derribará en tierra? ¿Qué harás? Prepárate para probar tus palabras y tu libertad. No te vanaglories, hijo mío, demuéstrame tu libertad y tu profundo deseo de servir”
.

En primer lugar tenemos el tema de la educación, el Discípulo y el Maestro. Esto, desde el punto de vista evolutivo, o espiritual (que es lo mismo), implica la intención del discípulo de ser parte activa en Ese proceso evolutivo, y la disposición de aprender, adquirir conocimiento, y, oportunamente, de ser parte del Propósito de la Vida. 

Quienes estamos aquí reunidos para celebrar este Servicio de Meditación, para el cual tratamos de prepararnos con esta introducción, queremos ser parte de este Propósito divino, queremos ser parte y trabajar con la Vida. Quizás, una forma de describir el Servicio podría ser: “implica la plena dedicación a ser parte activa, colaboradora y, en cierta medida, impulsora del proceso evolutivo diseñado por la Vida en Quien vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser”. Y, por esto, tratamos de aprender.
Hércules, cuando dice conocer los libros, las artes y las ciencias y conocerse a sí mismo como alguien que piensa, siente y vive, está demostrando su realización a través del Aula del Aprendizaje, y estar preparado y dispuesto para su ingreso al Aula de Sabiduría. Al decir: “maté a todos aquellos que me enseñaron en el pasado. Maté a mis maestros, y en mi búsqueda de la libertad, ahora estoy libre”, muestra la actitud de quien está dispuesto a aprender por propia decisión, en libertad, no a través de maestros que le indiquen qué hacer, sino de su Corazón al que comienza a reconocer y escuchar, el Maestro que le sugiere cómo buscar.
Cuando el Maestro le dice: “No te vanaglories, hijo mío, sino demuéstrame la naturaleza de esta libertad que tú sientes. Nuevamente en Leo, te encontrarás con el león. ¿Qué harás? Otra vez en Géminis, los maestros a quienes mataste cruzarán tu senda. ¿Los has dejado atrás realmente? ¿Qué harás? De nuevo en Escorpio, lucharás con el deseo. ¿Permanecerás libre, o la serpiente te encontrará con sus engaños y te derribará en tierra? ¿Qué harás? Prepárate para probar tus palabras y tu libertad. No te vanaglories, hijo mío, demuéstrame tu libertad y tu profundo deseo de servir”, nos sugiere prestar atención a los ciclos, mayores y menores, en que nos encontramos ante determinadas lecciones y pruebas, una y otra vez. Se advierte sobre la reiteración de cada prueba en cada escala del camino. Una y otra vez nos enfrentamos ante las doce pruebas o trabajos. En esto consiste el Sendero, en andar y andar, escalar y escalar, llegar al final de una etapa y partir a realizar la siguiente.
Cuando nos quedamos con la gloria del logro, del trabajo realizado, nos estancamos en esa etapa, producimos y fomentamos una ilusión o espejismo sobre el que nos cristalizamos y arriesgamos dejar crecer
: 

1. el orgullo (satisfacción intelectual) que se transformará en una barrera que impide el control por parte del alma,

2. la separatividad (actitud aislada) barrera que impide las correctas relaciones grupales,

3. Crueldad
, sentirse satisfecho con los métodos de la personalidad, convirtiendo a la mente en un instrumento del sentido de poder. 

Valdría aclarar aquí que cada uno de estos defectos deben ser reconocidos una y otra vez en diferentes vueltas de la espiral, cada vez más sutil e irreconocible a primera vista. Y una técnica útil para detectar cualquiera de ellos es estar atento a nuestra reacción emocional. Cada acto, actitud, respuesta o reacción de otros que nos mueva emocionalmente implica que ello está, de alguna manera, en nosotros mismos. Y cuanto mayor sea la propia reacción mayor será la similitud
. Esto es básico tanto para la sicología moderna como para la visión oriental reflejada en el libro “La Ciencia de las emociones” de Bhagavan Das.
El discípulo que está dispuesto a aprender, a Servir, debe ejercitar esta autobservación y práctica de reconocimiento para poder detectar y modificar el defecto presentado una y otra vez, en una y otra vuelta de la experiencia de vida. Cuando critiquemos a alguien o cuando observemos un defecto en alguien tratemos de verlo en nosotros mismos, tratemos de reconocer qué de ese defecto aún se aloja en nuestro ser. Esto tiene doble efecto, la redención de la materia por aquél afectada en nosotros mismos, que es parte de la materia humana, y la oportunidad brindada a quien tenga ojos para ver, sea sensible a la radiación amorosa y tenga disposición de aprender y servir, para que reconozca su parte.
De lo anterior surge la importancia de aquello de: “Olvido mi trabajo realizado”, de la Promesa del Servidor. Una vez realizado un trabajo, una vez cumplida una etapa, la mente habrá de estar atenta a la siguiente tarea, a la próxima etapa en el camino de la redención.
La trascendencia de Escorpio la da el hecho de que se trata de la lucha con el deseo, que produce el apego y el consecuente temor a la pérdida, a la muerte. El deseo es el carcelero del alma. A Escorpio se lo relaciona con la muerte y la resurrección, la muerte y el renacimiento, el fin de una etapa de deseo y el comienzo de otra superior. Hete aquí la trascendencia y la relación respecto del trabajo del discípulo. 

El Maestro dice a Hércules:

“Junto al Río Amimona, está el infesto pantano de Lerna. Dentro de esta fétida ciénaga yace la monstruosa hidra, una calamidad en la comarca. Esta criatura tiene nueve cabezas, y una de ellas es inmortal. Prepárate a combatir con esta repugnante bestia. No pienses que pueden servirte, medios ordina​rios; destruyes una cabeza, dos crecen aceleradamente”. Hércules esperaba con expectación.
En este párrafo el Maestro advierte sobre la dificultad de encontrar la cabeza, el centro y origen del deseo que es el obstáculo a vencer para posibilitar la libre expresión del alma. Expresión que implica el Amor, el sentido de inclusividad, el reconocimiento de y la identificación con el grupo, el Maestro.

Es lo que señalamos antes, se reitera un deseo, un defecto, de un modo más sutil. Destruimos una cabeza y crecen otras. La cabeza inmortal sobrevive y nos engaña con las falsas. Entonces, por ejemplo, matamos la ambición de dinero, o poder, y reaparece más sutilmente con una vestimenta espiritual, en la ambición de ser el servidor, de regocijarse con la idea de ser un salvador, tratando de imponer el propio punto de vista a otros servidores. Lo que no es otra cosa que ejercer poder sobre otros, aunque sea para un buen fin.
Porque, como se nos dice en Luz en el Sendero, el poder, la paz, las posesiones “deben pertenecer al alma pura y, por consiguiente, deben ser igualmente poseídas por todas las almas puras, siendo así la propiedad especial del todo que unidas constituyen”
.
También señala el Maestro la inutilidad de los “medios ordinarios” o comunes. No podemos decir simplemente, esto dejará de atraerme, y librarnos de ello. Es preciso que la firme determinación y la decidida aspiración sean acompañadas por la permanente y atenta observación —especialmente de sí mismo— desde el lugar más elevado de nuestra conciencia. Esto se ejercita con la meditación que facilita la elevación y la intención de mantenerse observando desde ese elevado lugar durante todo el día.
 “Yo sólo puedo dar una palabra de consejo”, dijo el Maestro. “Ascende​mos arrodillándonos; vencemos cediendo; ganamos renunciando. Ve. ¡Oh, hijo de Dios e hijo del hombre, y vence!” Entonces, Hércules pasó a través del octavo Portal.

Este párrafo y la interesante frase de Francis Merchant al describir a la Hidra, el monstruo de Lerna, diciendo:

“… una cosa de tal fealdad que parecía como si hubiera sido hecha con los más impuros pensa​mientos concebidos desde que empezó el tiempo”
.
nos dan la idea de cómo hemos construido el monstruo y cómo comenzar a desvitalizarlo. Lo construimos con los pensamientos impuros, la separatividad de la mente, y lo vencemos cediendo, arrodillándonos, abandonando el altar del pequeño pero agrandado yo personal.
Las falsas cabezas que se reproducen engañando al guerrero que intenta vencer representan la profunda dificultad que implica descubrir nuestros propios apegos y deseos. Vencemos unos y aparecen otros, y esto sólo termina cuando nos arrodillamos, cedemos y renunciamos a todo lo querido por la personalidad, para así liberar el amor latente en el corazón del hombre y expresar la buena voluntad. Mediante la permanente actitud del discípulo de renunciar a lo propio, de desprenderse del deseo, aún del deseo espiritual o aspiración, alcanzará a expresar la energía de la Voluntad al Bien.
La frase: “Ascende​mos arrodillándonos; vencemos cediendo; ganamos renunciando” implica una importante clave. El deseo, aún el referido a la aspiración espiritual, muchas veces nos lleva a que, en defensa del Bien, del Amor, la personalidad justifique su crítica y descargue su emoción ejerciendo la fuerza para controlar el mal. Y no es posible combatir el mal con el mal, no es posible vencer la separatividad separando a quien consideramos separatista, no se puede cesar el odio sino amando. Para alcanzar ese Amor —con mayúsculas— la personalidad debe estar subordinada al alma incluyente, debe abandonar la idea de ser el centro y fusionarse en el Centro mayor, el Alma, el grupo, el Maestro. Hércules no sólo recuerda simplemente la frase del Maestro sino que en ese instante la comprende y, entonces, se arrodilla y vence, elevando así el deseo a los cielos, transformando deseo en aspiración y aspiración individual en aspiración grupal. Aspiración que, oportunamente, mediante la constante renunciación devendrá como impulso grupal en Voluntad al Bien. Esto es liberarse y libertar.
Pero, no podemos, por ejemplo, renunciar, desapegarnos, desapasionarnos, si no reconocemos el objeto de la renuncia, el apego, el deseo y la pasión. Por eso la importancia de la cuidadosa autobservación y la sugerida técnica para mantenerse atento y despierto para detectar el defecto, presentado más sutilmente y oculto en cada vuelta de la espiral, en cada etapa del Sendero.

 “Tal vez su hazaña sobresaliente fue la que ejecutó en el signo de Escorpio; pues el gran trabajo era vencer la ilusión. Fue consumado y completado en el signo de Escorpio”
.
“… en Escorpio vemos al aspirante en la cruz, sacrificando la ilusión a la realidad”
.
Esta ilusión a vencer está descrita en Astrología Esotérica cuando se enumeran las categorías de lo que debe ser probado y comprobado que no existe:

1. Sexo—la relación entre los pares de opuestos. Éstos pueden ser utilizados en forma egoísta o fusionados divinamente.

2. Bienestar físico—condiciones de vida que han sido apropiadas egoístamente.

3. Dinero-egoístamente acaparado (si puedo utilizar esta frase).


1. Temor—que condiciona hoy la actividad.

2. Odio—factor que condiciona las relaciones.

3. Ambición—que condiciona los objetivos.

1. Orgullo—satisfacción intelectual, convirtiendo a la mente en una barrera que impide que el alma controle.

2. Separatividad—actitud aislada, convirtiendo a la mente en una barrera que impide las correctas relaciones grupales.

3. Crueldad—sentirse satisfecho con los métodos de la personalidad, convirtiendo a la mente en un instrumento del sentido de poder.”
El resultado de la comprensión y captación de las energías disponibles en este período servirá para realizar la tarea que es tanto nuestra tarea como la tarea de la humanidad, no la personal sino la individual como parte del trabajo de la humanidad de la cual somos parte y por la cual somos responsables en la medida de nuestra capacidad, conocimiento y estado de conciencia. Sería de utilidad reflexionar sobre estas categorías de ilusiones a vencer, pues nos darán material con que trabajar.
“Escorpio rige el Sendero del Discipulado”, es decir que es de singular importancia “en esta particular etapa de la evolución humana”
.
La función de Escorpio es proveer “… de puntos de crisis y momentos de reorientación”…”

Lo cual nos presenta una interesante oportunidad para crecer espiritualmente, para evolucionar conscientemente impulsados por nuestra propia voluntad de realizar nuestra parte en el trabajo Uno.
Y como para agregar un poco de profundidad, más elementos sobre los que reflexionar y trabajar en estos momentos que tenemos disponibles las energías provenientes del signo de Escorpio y elevar nuestra mente para la meditación, finalizaremos con la siguiente cita de Astrología Esotérica:
“Escorpio es la gran constelación cuya influencia determina el punto de cambio en la vida de la humanidad y en la del ser humano individual. Por primera vez en la historia del género humano y de los discípulos, la energía de Sirio, afluyendo a los siete grupos que forman nuestra Jerarquía planetaria, evoca respuesta. Les recordaré un hecho básico en el proceso evolutivo que, con el tiempo, la astrología comprobará científicamente más allá de toda controversia. Este hecho radica en que las energías y fuerzas afluyen incesante, potente y cíclicamente sobre nuestro sistema y vidas planetarias. No obstante, sólo se consideran hoy como existentes cuando se evoca una respuesta definida. Provienen de innumerables fuentes extrañas a nuestro sistema y esquemas planetarios; pero hasta que el hombre no responda a ellas y las registre, ni los científicos ni los astrólogos las reconocerán, y por ahora es como si no existieran. Esto deben tenerlo en cuenta a medida que les imparto la enseñanza, porque puedo indicarles ciertas fuentes de energía viva, todavía desconocidas para ustedes, que actúan sobre nuestro sistema y su contenido. La dificultad no se deberá a una inexactitud mía, sino a la falta de sensibilidad del mecanismo de respuesta que actualmente utiliza el género humano y los discípulos.

En consecuencia tienen, en conexión con el Sendero del Discipulado, las siguientes líneas de “energía influyente”:
1. Sirio—actuando en forma séptuple a través de los siete rayos y sus siete grupos, pues constituyen la Jerarquía activa.

2. La Cruz Fija—la fusión de las cuatro energías principales que afluyen a nuestro sistema solar, a nuestro planeta y a través de la humanidad.

3. Escorpio—un aspecto de la Cruz Fija, ejerce un poder pecu​liar y especializado sobre el Sendero del Discipulado y pre​para, mediante pruebas y experiencias,

a. el proceso de reorientación, por el cual el hombre asciende a la Cruz Fija y abandona la Cruz Mutable;

b. al discípulo para la primera, segunda y tercera iniciacio​nes. Después de la tercera iniciación ya no se siente el poder de su peculiar prueba.

4. La Jerarquía—Agente de distribución para los diversos reinos de la naturaleza.

5. Marte y Saturno
—Estos dos planetas son extraordinariamente potentes en lo que respecta a la iniciación en la vida de la Jerarquía; Marte es potente en lo que respecta a Escorpio, y Saturno a Capricornio. Esto involucra intensificada actividad de los rayos sexto y tercero y sus energías que, cuando son correctamente empleadas, traen la liberación del control de la forma y la independización del individuo consciente.”
wv
La nota clave para el signo de Escorpio es:
“Soy el Guerrero y emerjo triunfante de la batalla”
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� “Los Trabajos de Hércules”, págs. 18-19.


� “Tratado sobre los siete Rayos Tº III, Astrología Esotérica”, pág. 160.


�  La Crueldad no necesariamente es esa obvia crueldad físico-emocional sino que puede serse sutilmente cruel con la palabra.


� Téngase en cuenta que puede tratarse de la polaridad opuesta, que es lo mismo.


� La Luz del Alma, Mabel Collins, Editorial KIER, 1998, pág. 8.


� “Los Trabajos de Hércules”, pág. 123.


� “Los Trabajos de Hércules”, pág. 26.


� “Los Trabajos de Hércules”, pág. 93.


� “Tratado sobre los siete Rayos Tº III, Astrología Esotérica”, pág. 152


� “Tratado sobre los siete Rayos Tº III, Astrología Esotérica”, pág. 157.


� Nota: MARTE (Regente Exotérico de Escorpio y Esotérico en Relación con el Discípulo) se encuentra transitando los 20º de LIBRA (cuyos Regentes son: Exotérico, Venus; Esotérico en Relación con el Discípulo, Urano; y esotérico en Relación con la Jerarquía, Saturno). Hora Local del momento de Plenilunio: 12:07 AM.
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